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 Históricamente, se ha consolidado una división sexual del 
trabajo que asigna roles de género: a las mujeres se les 
destina el trabajo reproductivo (las tareas necesarias para 
garantizar el cuidados, bienestar y supervivencia de las 
personas que componen el hogar), mientras que el 
trabajo productivo (vinculado al que se realiza en el 
mercado y de manera remunerada), aparece asociado a 
los varones. Esta particular división del trabajo constituye 
un producto histórico y humano y, por lo tanto, es factible 
de cambios que implican diversos aspectos de la vida 
cultural, social, económica, política, entre otras.



 Las mujeres son las que sufren los mayores niveles de 
desempleo y precarización laboral. Ganan, en 
promedio, un 29% menos que sus pares varones, 
brecha que se amplía para las asalariadas informales, 
alcanzando un 35,6%. La mitad de quienes no 
consiguen empleo son jóvenes de hasta 29 años y, entre 
estas personas, son las mujeres quienes enfrentan las 
tasas más altas de desocupación de toda la economía 
con un 23%.



 Las tareas llamadas comúnmente reproductivas o 
domésticas, lejos de estar circunscritas al ámbito del 
hogar, son pilares del funcionamiento social. Los 
quehaceres domésticos (limpieza de casa, aseo y 
arreglo de ropa, preparación y cocción de alimentos, 
compras para el hogar; reparación y mantenimiento de 
bienes de uso doméstico), los cuidados de personas (de 
niños/as, enfermos/as o adultos/as mayores miembros 
del hogar), el apoyo escolar, recaen de manera 
asimétrica sobre las mujeres. 



Las mujeres realizan el 76% de las tareas domésticas no 
remuneradas. El 88,9% de las mujeres las realizan y dedican 
a este tipo de labores un promedio de 6,4 horas semanales. 
Mientras tanto, sólo el 57,9% de los varones participa en 
estos trabajos, a los que les dedican un promedio de 3,4 
horas semanales .



Cuando se analiza la distribución de trabajos no remunerados por 
intervalos de edad, es posible notar que, contrario a lo que el 
sentido común indicaría, la diferencia en la distribución es mayor 
entre quienes son más jóvenes (de 18 a 29 años) y menor entre 
las personas de 60 años y más.



La presencia de niños y niñas en el hogar amplía la brecha en la distribución del 
trabajo no remunerado: las mujeres sin niños/niñas menores de 6 años a cargo 
realizan el 72,7% de estas tareas, mientras que quienes tienen 2 o más se 
hacen cargo del 77,8% de ellas. A su vez, las mujeres dedican más horas al 
trabajo doméstico aún cuando se compara una que trabaja (fuera del hogar y 
de manera paga) en una jornada completa con un varón que se encuentra 
desempleado (5,9 horas y 3,2 horas respectivamente).



 La división social por la cual las mujeres cargan con la 
mayor parte del trabajo doméstico y de cuidado no 
remunerado implica una menor cantidad de horas y 
recursos disponibles para dedicarles a su desarrollo 
personal, productivo, profesional y económico. Esta 
carga extra de responsabilidad tiene diferentes 
impactos a lo largo de su vida: en sus posibilidades de 
estudiar, de trabajar por un salario y percibir la misma 
remuneración que sus pares varones, desarrollarse en 
su carrera, obtener puestos jerárquicos, así como 
también en sus probabilidades de ser pobre o salir de la 
pobreza. 



 En la pandemia, aumentaron las horas dedicadas a la 
limpieza, cocina y organización del hogar, y también 
las horas dedicadas a los cuidados de los/as niños/as y 
adolescentes, así como la asistencia a personas 
mayores. 

 El Trabajo Doméstico y de Cuidados No Remunerado 
(TDCNR) es el trabajo que permite que las personas se 
alimenten, vean sus necesidades de cuidados 
satisfechas, cuenten con un espacio en condiciones de 
habitabilidad, reproduzcan en general sus actividades 
cotidianas y puedan participar en el mercado laboral, 
estudiar o disfrutar del ocio, entre otras



La distribución del TDCNR es estructuralmente desigual: 9 de cada 10 mujeres 
realizan estas tareas, que significan en promedio 6,4 horas diarias. Ellas dedican 
tres veces más tiempo que los varones. Esta distribución asimétrica contribuye 
a explicar que su participación en el mercado laboral sea más baja que la de los 
varones



 Esta distribución asimétrica contribuye a explicar que su 
participación en el mercado laboral sea más baja que la de 
los varones. También incide en que tengan trabajos más 
precarios, que implican a su vez una mayor desprotección 
social ; por ejemplo no tener acceso a una obra social y, en 
un futuro, tener una mayor dificultad para acceder a una 
jubilación por no tener aportes. 

 Las mujeres presentan mayores niveles de desocupación, 
ganan menos y, por consiguiente, son más pobres. En este 
sentido, es imprescindible entender que las condiciones del 
trabajo remunerado están estrechamente ligadas a cómo se 
resuelven las tareas no remuneradas.



Tasa de participación y tiempo promedio dedicado a 
tareas domésticas y de cuidados no remuneradas por 
género



«los cuidados representan un 16% del PBI. Son tareas que en su 
mayoría realizan las mujeres de manera gratuita»

 Según el informe elaborado por la Dirección, el Trabajo 
Doméstico y de Cuidados No Remunerado (TDCNR) 
representa un 15,9% del PIB y es el sector de mayor aporte 
en toda la economía, seguido por la industria (13,2%) y el 
comercio (13%). En total, se calcula que se trata de un 
aporte de $ 4.001.047 millones de pesos, valor que resulta 
de monetizar la gran cantidad de tareas domésticas que se 
realizan en todos los hogares, todos los días. Por caso, para 
tener dimensión de los que esto significa, Industria aporta 
$3.324.163 millones al PBI, y Comercio, $3.267.584 millones.





 Este resultado se encuentra estrechamente vinculado 
con la carga desigual de tareas domésticas y de 
cuidado, y se traduce en términos de valorización 
monetaria en que las mujeres aportarían $3.027.433 
millones (75,7%) a la economía, mientras que los 
varones aportarían $973.613 millones (24,3%). Es decir, 
las mujeres aportan 3 veces más al PIB en el sector con 
mayor relevancia y más invisibilizado de toda la 
economía nacional. 





Esta contribución a la economía total por parte de las mujeres de $3.027.433 
millones al año (si se pagara), equivale a más de dos veces el tamaño del sector de 
Transporte y Comunicaciones o casi cuatro veces lo que aporta el sector de la 
Construcción. Al analizar los valores de TDCNR por tipo de tarea, se ve que los 
Quehaceres Domésticos son los que mayor peso tienen (60%), seguido del Cuidado 
de Personas (32,8%) y Apoyo Escolar (7,3%)



 La pandemia genera un incremento en las tres tareas 
mencionadas, dada la mayor demanda de cuidados, de 
apoyo educativo y de tareas de limpieza y 
mantenimiento del hogar. 



 Es necesario que se generen políticas públicas con 
perspectiva de género para ir cerrando las brechas y 
que todas las tareas de cuidado puedan ser bien 
remuneradas. 

 Por ello la participación de la mujer en los espacios 
de decisión en condiciones de paridad es sumamente 
importante. 

Muchas gracias, 

María Inés Costilla


